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SOY DE D. ANTONIO. 
Copfiüso de todas veras que hasta la fecha he vivido en-

gañado. Yo fui uno de tantos que se dejaron arrastrar por 
el torrente de indignación que cruzó todos los ámbitos de 
la Península, apenas se supo que el glorioso pendón de 
Alemania, había sido clavado con filosófica pachorra en 
uno de esos pedazos de tierra que nuestros tarambanas 
maestros de escuela nos han enseñado eu el mapa como 
formando parte del territorio español. 

Oía repetir, por personas que estimaba entendidas de 
buena fé, que el acto de los prusianos era una desfacha-
tada granujería, ¿á qué negarlo? tanta ti ria me enlró en 
la sangre, que si á mano hubiese tenido al canciller le 
aplico sin etiquetas un soplamocos que le desnuco. 

linfeliz de mí, si tal hubiese hecho! ¡Cómo á estas ho-
ras me atormentaría el remordimienio con sus uñas de 
liierrol 

¡Sí, señores, sí; el remordimiento! Porque yo habría co-
metido la más villana de las acciones, pagando con un 
trompis las delicadezas de Alemania. 

y pensar que este íntimo convencimiento que hoy me 
posee, se lo debo por entero al soberano cacumen del di-
vino cantor de Elisa! ¡Oh, lo que puede un hombre de ta-
lento! 

Cualquier otro ministro que no hubiese sido tan Cáno-
vas como D. Antonio un Narvaez, un Prim, que digamos, 
so habría ladeado el sombrero sobre la oreja izquierda, y 
dando en el suelo una patada que hubiese hecho llegar el 
ruido de las espuelas basta Berlín, hubiera esclamado: 
«iCamarada, suelte V. el hueso, ó le abro en canal!» Y á 
estas horas estaríamos metidos en su zipizape que ni el 
mismo sursum corda podría remediar, si para remediarlo 
se hiciese ministro. 

¡Figúrense Vdsl Tendríamos gastados en tiritos muchos 
quintales de pólvora que nos harian grande falta para ma-

yores solemnidades; la fuerza armada que de algún tiem-
po á la parte anda persiguiendo con entusiasmo al Bizco, 
á los asesinos de los niños del Canal, y á los contrabandií-
tas de Málaga, se varia obligada á dejar tan saludable 
campaña, y esos pilles camparían tranquilos con grande 
espanto de la gente honrada; los periodistas avanzados, to 
pretexto de gritar ¡Viva España! dirían cosas que ofenderían 
nuestros castísimos oídos ministeriales, y no habría poli-
zonte que se atreviese á ponerles el puño en la boca; nues-
tros barcos que aunque malitos, nos cuestan como si fue-
sen escelentes, ya estarían estropeados; tal vez para ocu-
rrir á los gastos de la guerra, habría necesidad de introdu-
cir descuentos en la paga de nuestra respetable clase de 
empleados; habríamos arruinado el comercio de Alema-
nia, con lo cual nos veríamos privados de esos riquísimos 
alcoholes sofisticados, y de esas chavacanas pero caras ba-
ratijas que con tanta profusion los tentones nos envian; no 
tendríamos la satisfacción de hospedar esos ingenieros mi-
litares que vienen de Berlín espresamente para visitar 
nuestras plazas fuertes y examinar nuestras costas; se ha-
bría perdido la esperanza de concertar tratador con ese 
gran imperio que está destinado á ser el sosten de cuanio 
nos es más caro; nuestros más ilustres prohombres Vega de 
Armijo, Quesads, Romero Robledo, iMartinez Campos, 
Cánovas y otros no menos notables, resultarían unos cala-
cines por aquellas monadas que hicieron antes del viaje, 
en el viaje y despues del viaje del Doctor Konprinz, y nos 
encontraríamos, por úliimo, hechos una llaga desde el ta-
lón al colodrillo, sin que todo eso que se nos cuenta de ad-
miración, orgullo nacional, heroísmo, y demás futesas por 
el estilo, nos valiese un cuarto con que comprarncs un 
parche. 

Nada, nada; aunque me desuellen vivo, digo y repito, 
que estoy conforme con lo que hace Cánovas. 

—¿ Qué quiere V., amigo Bismarck? ¿ Arbitraje ? Pues 
sea. ¿Se ofrece algo más? Mande que ya sabe que aquí 
se le quiere. 

—¡Hola! ¿Gritó un bullanguero ¡Viva España!?—A la 
cárcel, por zorrillista!—¿Moteja algún periodista á los hu-
íanos?—A la cárcel, por atrevido.—¿Compra un siete-me-
sino un diario de oposicion? — Venga acá el papelote, y 
¡zas! que las malas lecturas pervierten á la juventud!— 
¿Tratan algunos vecinos de organizar una manifestación 
patriótica?—A manifestarles unas cuantas docenas de ga-
rrotes.—¿Se intenta abrir üna suscricion?—Pues aquí na 
die puede suscribirse más que á la Gacela, y á las obras 
de Garulla. 

¡Así, así, don Antonio; fuerte, fuerte! Solo de esta ma-
nera tendremos nosotros paz, y tendrán Vds. los ministros 
esa serena calma de que tanto necesitan para continuar 
esas chispantes notas diplomáticas que, ó yo no entiendo 
pizca de tales achaques, ó constiluyen los primeros ele-
mentos de la música del porvenir. 

Adelante pues, con los faroles; y ¡viva dou Autouiii! 

i EL LEON HISPANO! 
No está muerto el león ; quien tal creyera, 

vive Dios ! que se engaña : 
con los bravos pulmones de esta fiera 
aun respira la altivez de España. 

¿ Lo dudáis? que le suelte un latigazo, 
cualquiera, el más valiente; 
y vereis como salta, y de un zarpazo 
rota derribi la orgullosa frente. 

Amodorrado, sí, vive en su cueva, 
enfermo y hasta hambriento ; 
pero aun es sangre lo que dentro lleva, 
pero aun si ruje se estremece el viento. 

Á dormir avezado desde hace años 
en ricos pabellones, 
cuando rasgar no puede los estraños 
furioso rasga el suyo en mil girones. 

Por eso, y no porque valor le falle 
está llaco y jadea ; 
porque no hallando quien su furia exalte 
contra si mismo su valor emplea'. 

Y ese valor indómito es el mismo 
de Olumba y de Lepante ; 
el que abrió en Trafalgar glorioso abismo 
el que en Numancia dió á Escipiou espanto ; 

El que arrancó del cielo de la gloria 
el sol de Bonaparte ; 
el mismo que logró causar la Historia 
el que agotó la inspiración al arte. 

El león siempre es león mientras respira 
sus brios jamás pierden : 
aunque viejo .y cansado, su ira es ira, 
sus uñas corlan y sus dientes muerden. 

No con pigmeos, cual cobarde hiena 
el pelear le agrada, 
en Aníbal, én Nelson y en Massena, 
le place solo hundir dentellada. 

Heridas? qué le importa que derrame 
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Yo no sé si el vejete en este trance - logrará cjue una rueda no ie a 
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de sangre gruesas ondas, 
si orgulloso y contento se las lame 
cuando las mira en su rival mas hondas ! 

Oh 1 que es fuer te león, el león hispano ! 
de su garra bravia 
guardan h ie l las Oran, el Oarpllano, 
San QointÍD, Castillejos y Pavía I 

Dirán (jiie caido en postración extrema 
y en desmayos profundos, 
no se ciñe hoy el Sol como diadema, 
ni del seno del mar arranca mundos. 

Rs cierto s i ; por no volver pasaron 
aquellos tiempos grandes ; 
tiempos de orgullo y proz que sepultaron 
los verdugos de Ñipóles y Flandes 

Pero el peñasco que le dá guarida, 
la brisa que le halaga, 
el árbol que con frutos le convida, 
el claro arroyo eo que la sed apaga, 

El último girón de la bandera 
que su cubil alfombra, 
de su dosel antiguo h postrera 
gloriosa hilacha que le presta sombra, 

Los «eos que aun repiten el bramido 
de su feroz garganta, 
el ribazo en su sangre reteñido, 
los dábiies cachorros que amamanta. 

Defenderálos con ardiente saña, 
con exhallada íé, 
mientras quede un terruño de su España 
en que pueda clavar el f é r reo pié. 

Con manopla de hierro hoy le han herido 
juzgándole cobarde, 
y oid, como retumba su ruj ido, 
y en noble fuego de venganza arde . 

¡Ay de la osada mano que le irrita 
robándole un cachorro, 
si prontamente su furor no evita, 
dejando astucias de taimado zorro! 

¡Ay del soberbio canciller de hierro, 
si en breve no le amansa; 
si. juzgándole débil cual vil perro 
i l pié robusto en su cerviz descsnsal 

Entonces despertando de sus valles 
los ecos del espanto, 
el himno sonará de Roncésvalles 
y al aire-irán i-as lonas de Lepanto. 

Fuego y sangre vertidos con eseeso 
borrarán la mancilla; 
sangre y fuego doquier! del leen por eso 
es la bandera roja y amarilla. 

No le asuntan las bélicas legiones, 
porque el león bien sabe, 
que para estallar tiene los cañones, 
para hundir en el mar la úllima nave. 

Entre sus corvas uñas aflladas, 
mirando se enajena 
las manchas de la sangre aun no secadas 
del poderoso vencedor de Jena . 

Las águilas de Roma y las de Francia 
desaló en noble insania, 
solo le faltan ahora á su arrogancia 
p!umas del aguilucho de Aleminia. 

Y las arrancará si éste se asoma 
del león al cubil, 
si confiado en su poder no doma 
de su codicia la pasión senil. 

Que no ha muerto el león, quien tal creyera 
¡Vive Dios! que se engaña; 
con los bravos pulmones de esa fiera 
palpita y ru je la altivez de España. 

UN MARTIR MAS 
Apuntad, Pá ja ro-p in to! 
La lámina del n . " 8 d e nuestro periódico, que tanto gus» 

tó al público, no fué del agrado del Gobierno. 
A las 11 de la n o c h e d e l viernes ú l t i m o , el juzgado c o m -

p e t e n t e , puntual en el cumplimiento do su d e b e r , v i n o á 
R o t i f i c a r D o s que se nos babia considerado con méiilos bas-

LA ARAINTA. 

t^'ntes psra ingresar en el santoral de los periodistas b ien-
aventurados que sufren persecución por la justicia. Y nos 
secuestró los pocos números que nos quedaban. 

¡ Todo sea por Dios ! 

Dice una correspondencia de P a r i s : 
«La prensa alemana ataca furios ' 'mente á Cánovas, acu-

sándole de inepto.» 
Que tarde se levantan ciertos periódicos! 
Se isonoce que en Alemania nadie ha leido todavía los 

sonetos de D. Antonio. 

La Gaceta de Francfort echa estos cantares al aire : 
« en estas dos semanas de agitaciones hemos tenido 

mas pérdidas materiales que sufr i r , que pudiéramos ganar 
como dueños de las Carolinas en cien años.x> 

¿ Y a ? 
Pues si todavía no hemos empezado I 
Aguarde V. un poquito, y (Ay! me olvidaba que soy 

ministerial I ) 
Es preciso que cuanto antes cese un estado de cosas tan 

perjudicial á esos buenos señores ! 
< » > . 

Papá Bismarck nos ha hecho saber que no se opone á 
que seamos amigos de Francia . 

Ahora solo falta que nos permita fumar algún pitillo. 
Que bueno está con nosotros el canciller 1 — ^ — 

Un vapor aleman iba á entrar el otro dia en el puerto de 
Santander , cuando estallaron unos cuantos barrenos de 
una cantera vecina. 

Estallar estos, y virar en redondo el buque, escapando 
como anguila, fué una misma cosa. 

¡ Valiente ! 
-<•>-

La Dinastía ha declarado que antes quiere ser alemana 
que republ icana. 

Yo también, amiguita. 
Por eso digo : ¡ Viva la Dinastía alemana ! 
A V. y á mi no nos denunciarán. 

•<»> 
Habla el telégrafo : 
« La policia arrancó unos carteles fijados en el consula-

do aleman, que decian : i Viva España 1 
Bien hecho ; las manos merecería que le quemasen al 

que fijó el pasquín. 
-<«> 

Cuéntase que el bravo teniente de navio Sr . Capriles, no 
pudiendo contener su indignación ante la osadía de los ale-
manes fondeados en Yap, llegó á las manos con el coman-
dante del cañonero Fetis. 

Y' se añade que recibió un balazo por la espalda. 
No lo creemos, pues á ser ciertas tales versiones, ya las 

habría desautorizado la prensa ministerial que nada dice. 

Ayer no denunciaron á EL Progreso. 
i Pues, señor, ¿ cómo es eso ? 
Ni El Porvenir tampoco ; 
¡ Es cosa de volver á un hombre loco ! 
En cambio denunciaron, según creo, 
á La Union y El Correo. 
Se vió caso estupendo ? 
Por vida de S. Gil, que no lo entiendo. 
Si (al vez D. Antonio ¡oh vil mancilla ! 
se ha dejado comprar por Rui/. Zorril la! 

El Gobernador de Madrid ha prohibido la exhibición de 
unos leones en el Circo de Pr ice . 

Temerá que alguno se escape, y se almuerce algún ale-
man, como si fuese solomillo. 

Dice El J.iberal: 
« El gobierno está decidido á aiiogar todas las vocss que 

le acusan. . . ¡Qué absurdo! Para conseguirlo tendría que 
ahogar al país.» 

Pues lo ahogará ! 
No fj l taba más 1 

o-SS&'s-o 
Dice un periódico francés que ' las negociaciones con 

Aiemania para demostrar la S'iberaníi de España sobre las 
í<las Carolinas, durarán años. 

Y yo que pensaba que no acabarían nunca ! 
Esto ya es un dato tranquilizador. 

Parpce que por ahora Yon Csnovss no trata Rpígtadj, 
digo, las Cortes. 

Un hombre como él se basta solo. 

Periódicos denunciados durante estos últimos dias : 
En Madrid : 63 
ED provincias, 34 ; total OT. 
Artículo 13 de la Con.'sliiucíon: «Todo español tiene de-

recho de emitir l ibremente sus ideas y opiniones ya de 
palabra; ya por escr i to , valiéndose de la imprenta , ó de 
otro procedimiento semejante, etc., etc.» 

En Avila una beata llevaba siempre consigo un escapu-
lario que tenia la siguiente inscripción : «Detente , micr, :-
bio, que el corazon de Jesús está conmigo.» 

Y á los pocos dias falleció del microbio. 
Es claro ; lo llevaría en el pecho, y ahí tiene usted h j 

consecuencias. 
El microbio con mucho arte 

y t í lento extraordinario, 
se metió por otra parte 
I y no vió el escapulario 1 

. -««x». 
El administrador de El í¡ de Febrero, periódico de Va-

lladolid, pasó al Gobernador de provincia una cuenta de 
21 pesetas que adeudaba á la administración. 

Y el Gobernador fué y le metió en la cárcel , para que 
aprenda á distinguir á los gobernadores de sus subditos. 

¡Bien empleado le está á ese gobernador lo que le s u -
cede ! 

¡Como si no tuviera que pensar un Gobernador más que 
en pagar sus deudas ! 

i Eche usté barcos 1 
EQ Barcelona han avistado una fragata alemana. 
En San Sebastian ha circulado el rumor de que un ca -

ñonero aleman estaba en Pasi jes . 
En Palma de Mallorca han creído ver que se aproxima-

ban dos vapores. 
EQ Santander hay quien dice h i b e r visto pasar por frente 

al Sardinero la escuadra alemana. 
Voy á leer con cuidado los periódicos de Yailadolíd á 

ver si también dicen algo. 
Nada tendría de particular que el mejor dia dijesen que 

se hábil presentado la escuadra alemana en Pisuerga ! 

PARTES TELEO-RAFICOS 
S E R V I C I O P A R T I C U L A R DE LA ARAÑA 

Madrid 18. Por causa del temporal 
que se formó en Asia y Africa, 
nuestra linea telegráfica 
sigue funcionando mal. 

fflíN ES'MiilffllO iM îffiy 
DE 

PLAZA STA. CATALINA) 

2 — Calle Coloiniiias — 2 
B A R C E N A . 

I'arjetas de dirección, Facturas, Circula" 
res, Sobres, Papel cartas, Marcas, Etiquetas 
y todo lo referente á dicha industria á precios 
sumamente económicos. 
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